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Conversaciones Sagradas




Quarto Domingo de Tiempo Ordinario

Los comentarios de Sn. Pablo para el día de hoy sobre las diferencias entre aquellos que están casados y los que no lo están, traen a la memoria la hermosa muerte de la Hna. Antonia Anthony, OSF. Asesinada por un joven conductor que hizo caso omiso de la luz roja a solo cuatro cuadras de la casa de la Hermana.

En sus últimos momentos, la Hermana Antonia rezaba Ven, Señor Jesús. Y el Señor Jesús llegó.

La Hermana Patricia Podhaisky nos da este relato: En cuestión de minutos la Hermana Antonia se tranquilizó, su respiración se tornó lenta hasta que pacíficamente dio su último suspiro, rodeada por sus hermanas franciscanas y su familia. Experimentamos una gran comunión en el Corazón de Dios con todos ustedes, sus/nuestras hermanas, familiares, amigos, compañeros, mientras nos trasladábamos al corazón del Gran Amor. Parecía sin embargo, que Antonia estaba corriendo hacia casa, y la brisa de su andar nos rociaba a cada uno de nosotros con su tierna gracia.

Creo que Sn. Pablo tomaría especial atención a la “comunión profunda” que las Hermanas, y su familia, y todos, sentimos con el Cuerpo de Cristo a través del mundo que había conocido y amado y que habían sido amados por la Hna. Antonia, cuya pasión por la justicia la había impulsado a los lugares más pobres del globo terráqueo.
Las hermanas Franciscanas de Marycrest se presentaron en la corte dos meses después para apelar por el joven conductor. Las hermanas le dieron una foto de la hermana Antonia y una tarjeta de oración de su funeral. En vez de ir a prisión, el joven conductor hará quinientas horas de servicio comunitario. El espíritu de la Hermana Antonia está presente entre nosotros.

Nosotros, todos nosotros, somos un solo Cuerpo. Y no vivimos o morimos solos. No nos casamos o descasamos, no nos ordenamos y tomamos los votos Religiosos, todos viajamos juntos, oramos juntos, oramos juntos, Ven, Señor Jesús. Y ahí está siempre El, en medio de todos nosotros.
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Sacred Conversations




St. Paul’s remarks today about the differences between those who are married and unmarried calls to mind the beautiful death last November of Sr.  Antonia Anthony, OSF.  She was killed by a young driver who ran a red light four blocks from her home.

In her last moments Sr. Antonia prayed Come, Lord Jesus.  And he did.  

Sister Patty Podhaisky gave this account:  Within minutes Sr. Antonia relaxed, and her breathing slowed down until she peacefully breathed her last, surrounded by her Franciscan sisters and her family.  We felt deep communion in the Heart of God with all of you, her/our sisters, families, friends, companions, as we journeyed with her into the heart of Great Love.  It seemed as though Antonia was running home, and the breeze of her passing brushed each of us with tender grace. 
I think St. Paul would take especially take note of the “deep communion” that the Sisters,  and her  family, all felt with the Body of Christ throughout the world who had known and loved and been loved by Sr. Antonia, whose passion for justice had propelled her to the poorest places on the globe.

The Marycrest Franciscans appeared in court two months later to appeal for mercy for the young man. They gave him a picture of Sr. Antonia, and a prayer card from her funeral.  Instead of prison he will perform five hundred hours of community service.  Sr. Antonia’s spirit remains.

We, all of us, are one Body.  And we do not live or die alone.  Married and unmarried, ordained and vowed Religious, we journey together, praying Come, Lord Jesus.  And there he is, in the midst of us.
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